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El caso de la toma de terrenos en San Antonio está
lejos de ser único —en el país hay actualmente
más de 1.400 tomas—, pero su magnitud y visi-
bilidad permiten sacar conclusiones sobre la

desconexión de las políticas públicas con la realidad y
sobre la vigencia efectiva del Estado de Derecho en
nuestro país.

Respecto de lo primero, todas las cifras muestran que
desde el año 2010 el incremento en la demanda de vivien-
das y la caída de la oferta, cada una explicable por diver-
sos factores, han producido un alza muy importante en el
precio. A esto hay que añadir un empobrecimiento relati-
vo de amplios sectores sobre
cuyas causas se puede discutir,
pero entre las cuales sin duda
se encuentra el magro creci-
miento económico de los últi-
mos años. La política habitacio-
nal, sin embargo, se desarrolló
y parece seguir desarrollándose actualmente de espaldas
a estos enormes desafíos.

El déficit de viviendas adecuadas es tan grande que el
número de campamentos, un flagelo que hace 15 años pa-
recía en franco receso, crece anualmente a tasas de dos
dígitos. El catastro de Techo al 2023 da cuenta de un total
de 1.290 campamentos albergando a 113.887 familias. De
ellas, el 65,7% vive en campamentos que se han formado
después del 2010, y un 15,7% específicamente en campa-
mentos que se formaron en los años 2022 y 2023. Cuesta
pensar que nadie sea responsable de haber permitido esta
verdadera debacle por su inacción o por la adopción de
políticas erróneas.

La toma de terrenos de San Antonio no es un campa-
mento. La querella presentada en su momento por los

dueños del predio relata que los ocupantes amedrenta-
ron a los vecinos del sector y que las personas que quisie-
ron ingresar al terreno después de la ocupación fueron
repelidas con armas y palos. El mismo documento expre-
sa que “se veía una serie de edificaciones, muchas perso-
nas en el lugar trabajando coordinadamente, con equipos
de alta gama en las construcciones, y dividiendo los terre-
nos con tiza, todo con una velocidad abismal, lo que da
cuenta de que esta toma de terrero se encontraba clara-
mente planificada y organizada, no correspondiendo a
un acto espontáneo ni mucho menos”. 

Tras una ardua batalla judicial, donde los propietarios
llegaron hasta la Corte Suprema
y obtuvieron que decretara el
desalojo, las autoridades del Eje-
cutivo que debían cumplirlo de-
jaron pasar el tiempo hasta que
ello se hizo prácticamente impo-
sible. En este contexto, los pro-

pietarios se allanaron a una postergación por seis meses del
desalojo en aras de un posible acuerdo de venta del terreno a
los ocupantes, amparado por una eventual garantía estatal.

Lo anterior da cuenta de que, en los hechos, el dictamen
de la justicia fue desactivado por medio de una gestión polí-
tica. Esto es lo que ha de mover a reflexión desde el punto de
vista de la vigencia del Estado de Derecho, que justamente
implica subordinar la acción política a las reglas democráti-
camente establecidas. Desde luego que es posible modificar
tales reglas de la misma manera en que se dictaron, pero
hasta que eso no ocurra, ellas son obligatorias para todos. Es
indudable que en muchos conflictos jurídicos relevantes
hay componentes políticos. Pero el Estado de Derecho con-
siste precisamente en que, a pesar de ello, se apliquen las
reglas vigentes y no la ley del más fuerte.

La vigencia del Estado de Derecho

implica subordinar la acción política a

las reglas democráticamente establecidas.

Es una toma, no un campamento

Como consecuencia del apagón del martes pasado,
el diputado comunista Boris Barrera reflotó el
proyecto presentado en agosto pasado por su co-
rreligionaria Daniela Serrano, de crear una em-

presa eléctrica estatal. Ella tendría como propósito el desa-
rrollo de la industria nacional de energía eléctrica, tanto en la
generación como en la transmisión y la distribución. El Esta-
do, a través de esa empresa, podría asociarse para esos efec-
tos con otras compañías, incluidas las privadas del rubro.

La propiedad estatal de una
empresa está lejos de garantizar la
ausencia de fallas en su operación;
por el contrario, si se atiende a có-
mo el Estado gestiona otros servi-
cios que ofrece a la población, como
educación y salud, lo más probable
es que los problemas detectados, en
el caso de este apagón u otros, se ve-
rían agudizados si una empresa estatal como la propuesta
tuviese un protagonismo decisivo en la provisión de energía
eléctrica del país. Ello sin considerar siquiera los requeri-
mientos de capital de esa empresa, los que debería obtener
del Estado, posiblemente aumentando su endeudamiento
para conseguirlos, en momentos en que la sanidad de las
finanzas del fisco está siendo severamente cuestionada.

A eso se agrega la facilidad con que las empresas o re-
particiones fiscales pueden ser sometidas a presiones políti-

cas: en su gestión de personal, haciéndola más laxa que en la
empresa privada; en su operación, sucumbiendo a criterios
políticos en vez de técnicos; en su fiscalización, porque el
Estado sería, en ese caso, juez y parte al mismo tiempo; en su
inversión, siempre compitiendo por los escasos fondos fis-
cales; todo ello tiende a empeorar la calidad de los servicios
entregados, es decir, lo contrario de lo que los parlamenta-
rios comunistas aducen como fundamento de su propuesta.
A eso se agrega que, ante la aparición de problemas, no hay

posibilidad de reemplazo, como sí
ocurre con las privadas. 

Proponer que los servicios pú-
blicos sean estatales y no privados
se funda en el equivocado supuesto
de que el fin de lucro en las privadas
necesariamente las hace actuar en
contra del interés general. La evi-
dencia y la práctica en muchas par-

tes del mundo lo contradicen. Esto no significa que las em-
presas privadas, por el solo hecho de serlo, funcionarán co-
rrectamente. Para que lo hagan, especialmente en servicios
regulados a través de concesiones, como son los eléctricos,
es necesario establecer normativas claras y precisas y tener
fiscalizaciones exigentes, para lo cual hay una amplia expe-
riencia mundial comparada para mejorar la existente.

Instaurar una empresa eléctrica estatal es la solución
equivocada al apagón. 

Hay que tener presente, entre otros,

la facilidad con que las empresas o

reparticiones fiscales pueden ser

sometidas a presiones políticas.

Eléctrica estatal: solución equivocada

La tarde del día aquel nos juntamos
con el Prócer y nuestras cónyuges en la
terraza de la casa donde estamos verane-
ando juntos, provistos de sendos gin to-
nics. Ya enterados de
que el corte de luz o
blackout, como él lo
llama, será prolonga-
do, nos disponemos a
ver cómo las tinie-
blas se van enseñore-
ando poco a poco.

Desde la terraza
se divisa el mar y el
puerto vecino, en el
que se empiezan a
prender algunas po-
cas luces, suponemos
que alimentadas por
generadores. “Parece que se nos quema-
ron los tapones”, dice el Prócer, recurrien-
do a la expresión que utilizábamos antaño
cuando se cortaba la luz en nuestras ca-
sas y todavía existían esos dispositivos.

“Darling, ¿te acuerdas del blackout que
nos tocó vivir en Nueva York el año
1977?”, le pregunta su mujer. Nos relata

entonces que le tocó asistir a una confe-
rencia internacional en la Gran Manzana
en julio de ese año, y que aproximadamen-
te a las 8 de la tarde unos rayos provoca-

ron un apagón que se
prolongó hasta el día
siguiente, producién-
dose numerosos de-
sórdenes públicos,
saqueos y pillaje. “Es
que en todas partes
se da aquello de que
la ocasión hace al la-
drón”, concluye.

En tanto, ya la os-
curidad es casi com-
pleta. Y mientras
contemplamos las
luces de unos barcos

que se destacan en la negrura, el Prócer
irrumpe cantando una canción ad hoc a
la que nos unimos en un singular coro en
las tinieblas: “Sombras nada más/ aca-
riciando mis manos/ sombras nada
más/ en el temblor de mi voz”.

D Í A  A  D Í A

Veraneo en la oscuridad 

R. RIGOTER

La gravedad de la falla del sistema eléctrico
ocurrida esta semana —apagón total, tardanza
en la recuperación del servicio y consecuente pa-
ralización de las más diversas actividades huma-
nas, productivas y servicios— amerita una in-
vestigación seria e independiente sobre lo suce-
dido, la determinación de las responsabilidades
privadas y públicas que puedan existir y, lo más
importante, tomar las medidas e impulsar las in-
versiones adecuadas para que situaciones como
esta no vuelvan a repetirse.

Muchos actores políticos de distinto signo, sin
embargo, han procurado sacar pequeñas ventajas
y, sin contar con todos los antecedentes, se han
precipitado para asignar culpas. Dada su alta in-
vestidura las declaraciones más desafortunadas
fueron las del Presidente de la República, Gabriel
Boric, quien atribuyó inmediatamente a empresas
del sector la responsabilidad de la interrupción
del servicio de energía. Así, cuando todavía no se
reponía todo el sistema eléctrico el Presidente Bo-
ric sostuvo que “lo ocurrido hoy nos indigna, por-
que no es tolerable que por responsabilidad de
una o varias empresas se afecte la vida cotidiana
de millones de chilenos y chilenas, y por lo tanto,
es deber del Estado de Chile hacer valer esas res-
ponsabilidades”. Días después insistiría en que
“van a hacer valer las responsabilidades de las
empresas” y agregaría que “nadie puede preten-
der culpar al Estado por rédito político de una res-
ponsabilidad que tiene nombre y apellido”. Natu-
ralmente, sus dichos generaron una inmediata
respuesta de las empresas, alertando respecto del

papel que pudo haber jugado el Estado para que
situaciones como esta hayan ocurrido.

Este tipo de polémicas, interpretadas por algu-
nos como una reacción natural dada la hostilidad
que ha mostrado el mandatario en diversas opor-
tunidades frente a la iniciativa privada, no contri-
buyen en nada a atraer inversiones y generar
confianzas, y causan un daño reputacional signi-
ficativo. Todo esto ocurre, además, cuando la vi-
sión de las autoridades respecto de la importan-
cia de fomentar la actividad privada debiera estar
en el centro de cualquier agenda que pretenda
retomar el crecimiento.

De paso, contrasta esta indignación y rapidez
para asignar responsabilidades a otros con la fal-
ta de autocrítica frente a notorias falencias y
gruesos errores en la gestión de su gobierno. So-
lo considerando algunos temas que han sido no-
ticia en las últimas semanas, poco y nada se ha
oído del Presidente Boric —desde luego, no hay
aquí indignación— ante el déficit fiscal extraor-
dinario en “magnitud para un año sin crisis” (se-
gún consignó el Consejo Fiscal Autónomo);
frente a la desidia del Gobierno para abordar
oportunamente la toma de San Antonio y la
posterior firma de un protocolo de acuerdo para
evitar un desalojo que amenaza con convertirse
en un peligroso precedente que estimule nue-
vas tomas; y las recientes cifras que muestran un
aumento de la morosidad de las deudas del CAE
(apenas el 36% de los egresados está al día en su
pago), una demostración del impacto de incen-
tivos mal orientados, entre otros temas.

LA SEMANA POLÍTICA
Nueva precipitación presidencial

Contrasta esta
indignación y
rapidez para
asignar
responsabilidades
a otros con la
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Si en definitiva
Bachelet no es
candidata, es
evidente que al
menos desde el
punto de vista
estrictamente
electoral las
posibilidades de la
coalición de
gobierno de ganar
la próxima
contienda
presidencial bajan
notablemente. 

Candidata Tohá
Esta semana parece haberse consolidado la

candidatura presidencial de Carolina Tohá, y
todo indica que dejaría el Ministerio del Inte-
rior en los próximos días. Aunque no hay un
pronunciamiento oficial, varios trascendidos
indicarían que la expresidenta Michelle Ba-
chelet declinaría una nueva candidatura, lo
que de ocurrir abriría espacio a Tohá y otros
postulantes.

Si en definitiva ello sucede y Bachelet no es
candidata, es evidente que al menos desde el
punto de vista estrictamente electoral las posi-
bilidades de la coalición de gobierno de ganar
la próxima contienda presidencial bajan consi-
derablemente. Naturalmente, este escenario
podría cambiar en los meses venideros, y la di-
visión de la oposición podría contribuir a ello.

Si bien pocos dudan que Tohá estaría prepa-
rada para el cargo —de hecho, durante este Go-
bierno ha sido una ministra del Interior que ha
contado con un enorme poder—, si no logra re-

montar pronto en las encuestas, una eventual
candidatura suya será desafiada por otros pos-
tulantes de izquierda y de centroizquierda.

Juegan en su contra el hecho de ser identifi-
cada como la candidata de un gobierno que tie-
ne una desaprobación alta y bastante consoli-
dada; el hecho de haber liderado la campaña
del Apruebo del controvertido proyecto cons-
titucional de la Convención; el haber encabeza-
do la lucha contra la delincuencia en los últi-
mos años, uno de los aspectos más críticos de la
gestión gubernamental que será parte central
de la campaña; su errática y confusa actuación
en el denominado caso Monsalve, entre otros.
Para su pesar, sus mayores aportes durante su
ministerio no son plenamente visibles ante la
ciudadanía, como su tarea ejercida para mode-
rar y mejorar los proyectos y políticas de go-
bierno, y darle conducción a un Ejecutivo que
luego de la derrota del primer plebiscito cons-
titucional estaba desorientado y sin liderazgo. 

No han pasa-
do dos meses des-
de que Trump
asumiera su se-
gunda presiden-
cia, y ya muchos
están agotados.
Es que el hombre
es realmente in-
cansable. Aun-
que cualquier
análisis de estas
seis semanas puede quedar rápida-
mente obsoleto, bien vale aventurar
unas primeras reflexiones.

Pocos días antes de su asun-
ción, el Fondo Monetario Interna-
cional presentó sus proyecciones
económicas para 2025, mostrando
una importante co-
rrección al alza en
Estados Unidos.
Así, con una econo-
mía fuerte, prome-
sas de bajas de im-
puestos y un plan
de desregulación
liderado por el to-
dopoderoso Elon
Musk, todo hacía
pensar que el dólar seguiría subien-
do, las tasas de interés seguirían
empinándose y que la bolsa alcan-
zaría nuevos máximos.

Pero no es lo que hemos visto.
El dólar ha caído cerca de 2% desde
aquel frío día en Washington, la
bolsa se estancó y las tasas de inte-
rés de largo plazo han caído de ma-
nera relevante desde mediados de
enero. Ninguno de estos movi-
mientos es gigantesco, por lo que
sacar grandes conclusiones puede
ser temerario, pero el hecho con-
creto es que los precios se han mo-
vido en la “dirección inesperada”.
¿Qué podemos decir?

Atribuir todo a Trump es equi-
vocado. Luego de un largo período

de auge, la inflación se está mos-
trando pegajosa, empujando a la
Reserva Federal a ser más dura. Si la
economía no se normaliza sola, el
Banco Central deberá hacerlo, lo
que podría explicar un incipiente
sentimiento de menor actividad,
dólar algo más débil y bolsa a la baja.

Pero Trump seguro ha hecho
su parte. Los fanáticos están ence-
guecidos con sus discursos, pero
muchas de sus políticas son dañi-
nas. Los aranceles que ha anunciado
a diestra y siniestra están deterio-
rando las expectativas de los consu-
midores y generando un ambiente
confuso. Estos anuncios no son par-
ticularmente constructivos para la
economía, y junto con las dificulta-

des que enfrenta su
programa fiscal en
el Congreso y las
dudas sobre la efec-
tividad de las medi-
das de Musk, lo que
se pensaba fuese
una gran fiesta eco-
nómica podría en-
friarse más tempra-
no que tarde.

Palabra aparte para los amigos
chinos, que recibieron a Trump
con un regalo en inteligencia arti-
ficial. Ello no solo ha revivido la
bolsa en China y devuelto un po-
quito la confianza a la economía,
sino que ha abierto una interro-
gante respecto del incontrolable
poderío tecnológico de Estados
Unidos, reflejado en el altísimo va-
lor de sus compañías.

Es muy temprano para validar
la hipótesis de que Trump termina-
rá haciendo daño a la economía nor-
teamericana, pero algo están dicien-
do los precios, y qué mejor que un
domingo para tenerlo en cuenta.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N
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Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sebastián Claro

Primeros (d)efectos 
de Trump

EN LA CASA BLANCA TODO BIEN

—¡Como los cohetes de tu amiguito no vienen a caer en Washington,
reunámonos en Kiev! ¡Te presto mi casco!
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